
 

 

El Museu Nacional d’Art de Catalunya expone los riesgos de 

restituir las pinturas de la sala capitular al monasterio de 

Santa María de Sijena 

 

El Museu Nacional d’Art de Catalunya se opone a la ejecución provisional de la 

sentencia que ordena la restitución de las pinturas a la antigua sala capitular del 

Monasterio de Santa María de Sijena al considerar que los riesgos son 

extremadamente altos y que las pinturas podrían quedar irremediablemente 

dañadas. 

El museo ha estudiado en profundidad y le ha trasladado a la jueza cuáles son 

los riesgos y las consecuencias de una posible restitución provisional (la 

sentencia no es firme y puede ser revocada) del conjunto pictórico, que por sus 

características técnicas y los daños padecidos a lo largo de la historia presenta 

una fragilidad extrema y una gran sensibilidad frente a cualquier cambio en su 

entorno (temperatura, humedad relativa, calidad del aire) o posible tensión, 

vibración y movimiento. 

Todos los informes científicos aportados por el museo desaconsejan una 

operación de este calibre que supondría un perjuicio irreparable para unas 

pinturas del año 1200 que fueron devastadas por el fuego durante la Guerra Civil 

y que se conservan en el Museu Nacional d’Art de Catalunya, el museo de 

referencia para el arte medieval en España, desde los años 1940. 

Hay que recordar que la sentencia no es firme y podría ser revocada; quedan 

todavía dos instancias superiores a las que recurrir. El traslado que ahora solicita 

el Gobierno de Aragón es por tanto provisional. El escrito del museo se opone 

ya que, si la sentencia fuera revocada, resultaría imposible restituir las pinturas 

al museo, sometiéndolas a un segundo traslado, si no han quedado dañadas de 

forma irreversible durante todo el primer proceso.  

El escrito solicita también a la jueza que, dado la complejidad y las graves 

consecuencias que pueden acarrear su decisión sobre un bien que forma parte 

del patrimonio histórico, realice una visita de inspección al Museu Nacional para 

conocer las pinturas y sus condiciones de conservación. 

 

 



 

 

 

 

Los estudios científicos aportados y sobre los que se apoya el museo han sido 

realizados por: 

- Instituto de Ciencias de la Tierra Jaume Almera del CSIC 

- Laboratorio de Microbiología Aplicada y Medioambiental de la UAB 

- Centros Científicos y Tecnológicos de la UB 

- Escuela Politécnica Superior de Ingeniería de la UPC 

- Centro Innotex de la UPC 

- Laboratorio de Conservación-Restauración de la Oficina de Patrimoni 

Cultural de la Diputación de Barcelona 

 

Otros estudios en curso 

Además de estos informes, siguiendo instrucciones de su patronato, en el que 

están representados el Ayuntamiento de Barcelona, la Generalitat de 

Catalunya y la Administración General del Estado, a través del Ministerio 

de Cultura, el museo está contrastando sus conclusiones con expertos 

internacionales. Con ese objetivo le ha pedido a Simona Sajeva, ingeniera 

experta en conservación de pintura mural de máximo reconocimiento 

internacional, que ha realizado los estudios previos a las intervenciones en 

conjuntos pictóricos del palacio de Versalles, en la iglesia de Notre Dame de 

Lorette, en París, o la capilla de Notre Dame d’Entrevignes, en Sigale, Francia, 

un estudio sobre las consecuencias de restituir las pinturas al Monasterio de 

Sijena. 

 

También se han aportado los resultados analíticos del estudio realizado en 2007 

y 2010 por el Smithsonian Museum Conservation Institute, así como los 

diferentes estudios y análisis realizados por el propio museo, que nunca ha 

dejado de estudiar las pinturas a lo largo de los años que lleva custodiándolas. 

 

 

 

 



Las conclusiones de los diferentes estudios científicos aportados son las 

siguientes: 

 

1. Con la exposición a altas temperaturas durante el incendio de 1936 los 

materiales pictóricos, pigmentos y aglutinantes, sufrieron una 

transformación química que alteró por completo el aspecto de la 

policromía y su composición.  

 

El estudio del CSIC, a partir de muestras originales analizadas por 

Difracción de RX y medidas de espectroscopia Raman, demuestra la 

completa alteración del color y la composición de los pigmentos, así 

como la notable reducción de cristalinidad de los morteros, que han 

perdido su poder de cohesión.  

 

2. Los análisis de las estructuras sobre las que están colocadas las pinturas, 

de madera y yeso, demuestran que son extremadamente sensibles a los 

cambios de temperatura y humedad, al igual que las pinturas extraídas. 

Se trata de soportes débiles ante la manipulación, debido a su gran 

tamaño. Las vibraciones, los movimientos y el desmontaje en sí del 

sistema estructural de los arcos podrían producir daños y pérdidas 

de pigmento. 

 

  

3. El tipo y número de bacterias identificadas en las pinturas murales son 

las esperables en un espacio con concurrencia de público, según 

demuestra el informe de la Facultad de Biología de la UAB, realizado 

sobre quince muestras tomadas de las pinturas. El dictamen añade que 

las condiciones medioambientales controladas y estables en la sala del 

museo permiten que éstas se mantengan inactivas. Un aumento de la 

humedad en el entorno o un cambio de microclima facilitará el 

crecimiento de microorganismos latentes y la degradación del 

adhesivo de caseína. 

 

4. Muchos de los productos añadidos en el traspaso son sensibles al 

ataque bacteriológico y a los hongos. Hay que tener en cuenta que los 

muros del monasterio de Sijena presentan actividad microbiológica, 

además de eflorescencia de sales que cristalizan bajo los restos de los 

morteros, tal como se aprecia a simple vista en las impostas y los arcos. 

 

5. El estudio del departamento de Análisis de Materiales de Patrimonio 

Cultural de la Universidad Politécnica de Catalunya determina que la 

presencia de caseína de leche, procedente del queso, condiciona el 

proceso de carbonatación aún activo, generando micromovimientos 

cristalinos en las capas de pintura.  El informe concluye que los 

morteros de intervención donde se adhieren estas pinturas son 



químicamente reactivos, muy sensibles a los cambios de 

concentración de dióxido de carbono, temperatura y humedad.  

 

6. El informe del centro INNOTEX de la UPC pone de manifiesto la 

importante degradación de los hilos de algodón que constituyen las 

telas de traspaso de las pinturas.  Un traslado de las pinturas murales 

de Sijena implicaría someterlas al cambio de condiciones ambientales 

(temperatura y humedad) y también a inevitables vibraciones, que 

podrían suponer pérdidas de pintura original.  

 

7. Los resultados de los estudios realizados por el Smithsonian Museum 

Conservation Institute en 2007 y 2010 evidencian la sensibilidad del 

mortero a los cambios en la humedad. 

  

8. Quedan restos de la cola que se utilizó en el strappo, como evidencia 

el informe de los centros Científicos y tecnológicos de la UB,  

extremadamente reactiva a los cambios de humedad relativa del 

ambiente. Los materiales añadidos en su restauración tienen una 

composición, reactividad y estabilidad distintas a las de los materiales 

originales. 

 

A partir de esos informes para los expertos es posible prever los daños que 

podría conllevar la restitución de las pinturas a  un espacio cuyas condiciones de 

mantenimiento y exhibición son del todo inciertas. Todos los informes concluyen 

que si las pinturas se han podido conservar es gracias a las medidas de 

conservación idóneas de las que gozan en el Museu Nacional, que es el 

referente para el arte medieval en España y, en los que se refiere a la pintura 

mural románica, un referente a nivel mundial.  

 

Historia y situación actual de las pinturas de Sijena    

Las pinturas de la sala capitular de Sijena dejaron de ser pinturas murales en 

1936, después de padecer las consecuencias del incendio que devastó el 

monasterio de Villanueva de Sijena. El 50% de las pinturas de la Sala Capitular 

se perdieron en el incendio y los fragmentos restantes sufrieron los efectos 

devastadores de las altas temperaturas.  

Arrancadas a “strappo” en una operación de rescate urgente, fueron traspasadas 

en los años 1940 a telas de algodón mediante un adhesivo a base de caseinato 

cálcico. Fueron tensadas en una cuadrícula de madera o bien, por lo que se 

refiere a los intradoses curvos de los arcos, encoladas en plafones de madera. 

Las telas de traspaso incluyen una reintegración pictórica en grisalla realizada 

durante la restauración de los años 1940 y 1950. Esa reintegración del dibujo 

desaparecido se realizó para completar las escenas y las diferentes 



decoraciones y así facilitar su lectura y correcta interpretación. 

Aproximadamente el 32,5% del total de la pintura que se puede ver hoy en la 

sala del Museu Nacional es una reintegración pictórica completa, a la que hay 

que añadir multitud de retoques de pequeñas lagunas en todo el conjunto. 

Desde 1961 se exponen al público en el Museu Nacional d’Art de Catalunya, en 

la colección de arte románico del museo, junto a otras grandes obras maestras 

del arte románico como los ábsides de Sant Climent de Taüll. 

 

 


